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El in fo rme elaborado por el antropó logo ROBERTO PINEDA CAMACH O
con auspicio del Banco de la Repúbl ica se propu so describ ir y analizar el
proceso de incorporación del área del Bajo Caquetá y Putumayo a la
explotac ión cauchera en el perlado co mprendi do ent re 1880 y 1932. En
este sentido . sitúa la región dentro del contexto mundial y descr ibe el
estado de las etnias indlgenas que la hab itaban. el proceso que se vivió a
ralz de las caucher ias y los movimientos de resistencia social nat ivos.

El estudio tomó como punto de referencia el enfoq ue etnohistórico en el
senti do de part ir de conceptos y técn icas de la antropoloqla para estud iar
procesos hi st óri cos y reconstru ir el sent ido que les asignan los sujetos
involu crados a los mi smos . (Sent ido émico para los antropó logos) . Tomó
como fuent es. document os del Fondo Col on izaci ón y Bald los del Arch ivo
Nac ional . period lsticas y como fuentes primarias las entrevistas en lengua
ind lgena tomadas a nat ivos del área estud iada .

El informe cont iene una descripción y anális is de las relaciones de la
amazon la con el exterior en siglos XVII y XVIII Y los confl ictos pollt icos
que se dieron alred edor de su contro l. As l mism o il ust ra sobre los cic los
de la producci ón comercial (cacao. qu ina. caucho) sus im plicaciones
demográfi cas y sociales sobre la poblac ión nat iva y los proces os de
art iculación y desarticulación reg ion al . detenié ndose espec ialmente en la
explotac ión cauchera . Sobre ésta el aut or relata los medios de explotación
y comercialización en especial en el Alt o Amazonas y la forma com o la
caucherta se desplazó del Alto Caquetá-Putu mayo al Bajo Putu rnayo,
reparti éndose el co ntrol de los nat ivos de la zona. Asl mismo el informe
cont iene una descripci ón de lo s rasgos generales de las soc iedades
ind lgenas antes del impacto de los caucheros : volumen poblacional.
asentamientos. parentesco . sistema productivo. viv ienda. sistema ritual y
ceremonial. econornla , etc.
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En este aspecto es interesante resal tar el enfoque etnohistór ico
mediante el cual se indaga sobre el sign i fi cado social y rit ual en los
grupos nat ivos de las relac iones co n los "extranjeros blancos" y su
vinculación con las relac iones internas de poder. En esta perspectica se
amplia la comprensión del proceso experimentado por esas soc iedades a
ralz de las caucher las y las razones cult urales de sus respu estas a las
mismas. Esto permite sobrepasar el marco descriptivo o el meramente de
docum ento-denuncio , para adentrarse en la lógica interna de las
relaciones interétnicas .

De esta forma el estudi o a más de proporcionar una vis ión documentada
de ese hecho histórico permite abrir campos analiticos y de compre
hensión del fenómeno estud iado. Avanza por ejemplo en el anális is
de las sociedades amazóni cas genera lmente vistas como soc ie
dades igualitarias, mostrando fenómenos de rango y diferenciación
socia l , revest idas de signi fi cado s rituales... (Grupos de edad, [erarqulas de
linaje , de sexos , etc) . Por ejemplo , la guerra entre grupos en busca de
muejres y cauti vas era una práct ica tradi cional y la antropofagIa era part e
ritua l de la misma.

Pineda muestra cómo la confianza en la rnaloka com o lugar de
pro tecc ión co ntra todo ti po de agresiones se derrumbó ante los caucheros
y conmovió la co nfianza en los pat rones tradicionales al revelar co mo
inef ic iencias sus estrategias simból icas de protecci ón y sustento poütico,
Igualmente, de qué manera el deseo y la necesidad de obtener
herramient as y otros obje tos de manufactura ext ranjera abrieron las
puertas al co mercio co n los caucheros , en medio de luchas internas ;
anali za no só lo la necesidad de las herramientas sino el alt o aprecio
cultu ral por el intercambio en general y co n los blancos en part icular ; el
intercambio trad icional inc lula además, pago en seres humanos, que eran
el precio, por ejemplo, de las hachas de piedra. Las ali anzas
matrimoniales y la co laboració n de algunos capitanes indlgenas fueron
otro s elementos del orden social nativo que se sumaron a la violencia
fi sica para expandir la inf luencia de explotación de lo s caucheros. Esta
influencia fue de tal magnitud que hacia 1902 la Casa Aran a ten ia en sus
li bros regi strados 12.000 indios (sin contar las mujeres y los niños
asociados a elios) a su servicio . Un recuento de hombres entre 18 Y 35
años en El Encanto y La Chorrera arro jó 100.000 a comienzos de siglos.
Entre 1900 y 1906 la Casa Arana extrajo casi dos miliones de kil os de
caucho . De esta form a, los resul tados de l trabajo muestran un estudio
riguroso y sistemático con resultados novedosos .

ARDILA, GERARDO - "AROUEOLOGIA DE RESCATE- PROYECTO
CARBONIFERO DE EL CERREJON -ZONA NORTE"- AREA DE EL
PALMAR"

El trabajo resume los resultados de dos meses de intensas labores de
terreno en los si t ios de El Palmar , Fermin , El Porveni r, La Soledad y el
Arroyo Tres Calabazos, localizados en el vali e medio del Rlo Rancherla en
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el Departamento de la Guaj ira . El libro se inicia con una breve discusión
sobre el carácter y objet ivos de la arqueologla de rescate que busca
demostrar cómo ésta no se diferencia en su metodologla de la arqueolog la
convencional y cómo debe evitarse la improvisación y las limitaciones
exces ivas de tiempo. En segu ida el autor reseña las condiciones f1sico
geográficas del área y su cllrnatoloqla y explica la incidencia de varios
factores en la preservación de los sitios arqueológ icos. Los 31 cortes reali
zados se describen en detalle junto con los hallazgos más significativos ; a
este respecto habrla que destacar los enterramientos localfzados en el
potrero de El Rlo que permitieron establecer una tlpologla compuesta por
cinco diferentes formas de enterramientos.

Entre los aportes más significativos de la Investi gación está el
establecimiento de una cronologla absoluta en base a seis fechas de
radiocarbono comprend idas entre el 470 a.c . y 1,120 d.c, que permite
delimitar la duración de un primer perlado (Loma?) no completamente
identificado y de los perlados Horno y Portacell i. Las ocupaciones de la
zona se sitúan asl ; Primera Ocupación -comprobada entre los Siglos V y
1. A .C . Segunda Ocupación -Perlado Horno , Fase II en el
Siglo VI D.C. y Tercera Ocupación -Perlado Portacelli, Fase 11 de los
Siglos X a XII D.C. Otro dato de interés está constituido por el hallazgo de
cerámica Negra Pulida procedente del área arqueológica Tairona, lo cual
demuestra los contactos prehispánicos entre la Peninsula y la Sierra
Nevada de Santa Marta.

Después de los trabajos de Reiche l en 1951 esta nueva investigación
adquiere un enorme signi ficado dentro del cuad ro de la arqueologla tanto
regional como de toda Colombia. Prob ternas fundamentales y supuestos
básicos en la interpretación de la preh istoria que antes sólo existlan
como conjeturas pueden ahora tomarse como datos seguros. La posición
temporal de los Horizontes Pintados y sus relaciones con otras áreas
arqueológicas de la costa norte de Colombia, de Venezuela y de Panamá
se han aclarado enormemente. También habrla que destacar que toda esta
Información se logró en el marco de un proyecto de explotación minera
que hubiera arrasado rápidamente con ella sino se hubiera presentado la
oportuna intervención de la arqueolog la. Este proyecto debe constituirse
en un modelo para cont inuar y perfeccionar los trabajos de salvamento
arqueo lógico.

ROBERTO LLERAS PEREZ
Junio 13 de 1985.

ARDILA, GERARDO -"ARQUEOLOGIA DE RESCATE- PROYECTO
CARBONIFERO DE EL CERREJON- 1984 ZONA CENTRAL - AREAS DE
PATILLA Y EL PAREDON"

Continuando con los trabajos de rescate arqueológ ico en el área de
impacto del Proyecto Minero de El Cerrejon se realizaron investigaciones
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en la zona central correspondiente al Mun icip io de Barrancas. En esta
ocasión el informe presenta una discusión muy comp leta del med io
amb iente e indica el volumen del impacto producido por los trabajos
mineros. En el curso de las investigaciones se realizaron ocho cortes en
tres sit ios y se prospectaron otros siete sitios. La estratigrafla y los
hallazgos se describen en detalle ; en resumen las excavaciones
permitieron confirmar el supuesto de que el periodo LOMA es la pr imera
ocupación cerám ica en esta área y se logró asignarle una pos ición crono
lógica más precisa.

Entre los hallazgos más interesantes figu ran los de El Paredón donde se
excavó una tumba. Este material junto con el de los otros cortes permit ió
llevar a cabo estudios antropométricos y paleopatológ icos y constatar la
contemporaneidad de cerámica del problemático periodo Cocos (Cocos
Blanca Pintada) con cerámica del Periodo Portacell i -Fase 11. También se
aclara que uno de los tipos cerámicos de Portacell i act úa como elemento
de contacto con complejos del Valle del Magdalena y de la Sierra Nevada.

En el munic ip io de Hato Nuevo se encontró un conjunto pictográf ico
elaborado en co lores rojo y blanco y cuyos moti vos geométricos,
biomorfos y representaciones de la mano humana dan lugar a una
interesante discusión sobre su significado . En cuanto a la cronolog la se
logra un valioso complemento con la obtención de t res nuevas fechas que
aclaran la posi ción de los Periodos Loma y Cocos. El cuadro arqueológico
region al se puede ahora sintet izar en la sigu iente forma ; Periodo Loma
(Siglos Val A.C .) durante el cual se form a, experimenta y crece el grupo
cultural ; Periodo Horno (Sig los 1 a VII D.C.) cuando se logra una gran
densidad de pob lación en grandes aldeas y una plen itud de los desarrollos
cultu rales inici ados en el Periodo anterior. A parti r del Sig lo VIII D.C.
desaparecen los vestigios del Primer Horizon te Pintado y se inicia el
Periodo Portacell i (Siglos VIII al XIV D.C.) con dos fases bien def inidas.
También en esta época se evidencia una alta densidad de población y la
difusión y recepción de elementos culturales en forma acelerada.

El li bro concluye con las recomendaciones de conservar los conj untos
pictográficos y los sit ios arqueológicos y promover el montaje de un
museo regional. Los resultados de este proyecto llevan a la confirmac ión y
extensión de los datos conseguidos por el mismo autor en un trabajo
anterior (Ardlla 1983). De las investigaciones en conjunto nos queda un
cuadro cronológico que es. quizá, el más completo que existe hasta el
momento para la Costa Atlántica y que conf irma en lineas genera les los
planteamientos originales de Reich el-Dolmato ff a la vez que of rece datos
novedosos como el relat ivo a la pos ici ón cronológica del Complejo Cocos.
Harla falt a, como el mismo autor lo plantea, profundizar en las
caracterlst icas demográficas, patrones de asentam iento, economla y
di spersión espac ial de cada una de las ocupaciones.

No podrla dejar pasar la ocasión de recalcar la importancia de que los
resultados de estos trabajos tengan una difusión amplia y oportuna a
través de edi ci ones de tirada suf ic iente. No se comprende la inversión de
dinero y trabajo en la obtención de resultados que después se mantinen
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casi en secreto. ¿Habrla necesidad acaso de expl icar la gratitud a que se
hartan acreedoras las empresas del carbón por la publ icación de estos
informes?

ROBERTO LLERAS PEREZ
Junio 13 de 1985.

VASCO LUIS GUILLERMO. Ja ibanás . Los Verdaderos Hombres ,
Biblioteca Banco Popular. Textos Universitarios , Bogotá, 1985.

Este traba jo aborda de manera comparativa y totalizadora la figura del
Jaibaná ("doctor" de indios) del pueblo emberá asentado, trad ic ional
mente, en el li toral Pacif ico, Alto Sinú y noroccidente andino de
Colombia. Tomando una perspectiva émica, el autor se propone dar
cuenta de los diverso s aspectos de este personaje y de su articulación con
otros procesos históricos y socioculturales de la región .

Vasco se basa en su propia experiencia de campo con los
Emberá-Cham l del Departamento de Risara lda y en otros trabajos de
carácter etnográfico elaborados por diversos investigadores en otras
local idades y tiempos .

El estud io se abre con el testi mon io sobre un ant iguo jaibaná
"arrepent ido" que -a la llegada de Vasco a la comunidad- habla
decid ido rein iciar su oficio, a pesar de las condenas de los misioneros y de
las autoridades locales contra las " Hechicerlas y Malefic ios".

En los cap ltu los subsiguientes presenta el proceso de aprend izaje para
ser jaibaná, el instrum ental ritual de este "cargo" , y el contexto simbólico
y ritua l que fund amenta su acc ión . Posteriormente se hace énfasis en la
función social y simbólica que cumple y el poder que manipula.

Vasco está de acuerdo que el poder está diluido en la sociedad emberá ;
no hay estr ucturas pol itl cas centralizadas y las formas de liderazgos son
meramente temporales o coyunturales. En este con texto , el jaibaná
contribuye, según su punto de vista , a la "solidaridad" social , a pesar de
sus actos de brujería y hosti lidad . Como [albana "garant iza la identidad de
sus gentes" y conserva la memoria -a través del canto de sus antepasa
dos. En este sentido, la versión de Vasco sobre el Jalbaná di fiere de
aquellos que lo consideran como una especie de brujo malévolo, o como
una "anti sociedad", que contribuye a la dispersión de los grupos emberá
por todo su territorio .

En la últi ma parte, el autor retoma el tema de la articu lación del jaibaná
con los procesos de resistencia de esta étnia. La presencia del brujo O

médico indlgena ha contribuido notablemente a evitar que los procesos
etnocidas de los tiempos colon iales o republi canos hayan alcanzado su
cometido. Por esto , la profundización en el oficio de jalbaná es altamente
conveniente para todos aquellos interesados en el porvenir de los indios
Emberá.

ROBERTO PINEDA CAMACHO
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